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artamos con un toque de 

cautela: el resultado de las 

primarias es incierto. Rige 

el voto voluntario, en me- 

dio de la primera campaña 

presidencial con voto obli- 

gatorio, lo que puede con- 

fundir a algunos electores. No tenemos la 

menor idea de cuántos votarán, ni de cuál 

será su perfil. Con tantas incertidumbres, 

cualquier pronóstico está más cerca del 

mundo de la magia que de la ciencia. 

Sí hay consenso en analistas y encuesta- 

dores en que Jeannette Jara ha subido como 

la espuma en el mes de campaña. Si gana 

la primaria, pondrá a la política chilena 

en territorio desconocido. Porque nunca 

en su centenaria historia una candidatura 

presidencial comunista ha liderado a la iz- 

quierda. 

Ha sido una estrategia de un siglo. Los 

únicos momentos en que el PC levantó 

candidatos propios a La Moneda fueron en 

sus años formativos (Recabarren y Lafferte, 

con en torno al 1% en 1920, 1931 y 1932); y 

en su travesía por el desierto en la transi- 

ción, cuando presentaron al cura Pizarro 

(5% en 1993) y a Gladys Marín (3% en 1999). 

Antes y después, siempre el Partido Co- 

munista prefirió el asiento trasero, en todo 

tipo de coaliciones progresistas. Trabajaron 

y votaron por candidatos radicales: Agui- 

rre Cerda en 1938, Ríos en 1942, y Gonzá- 

lez Videla en 1946. Por el socialista Allen- 

de, cuatro veces: 1952, 1958, 1964 y 1970. 

Aún proscritos, por el democratacristiano 

Aylwin, en 1989. Por el humanista Hir- 

sch, en 2005. Por el exsocialista Arrate, en 

2009. Por la socialista Bachelet, en 2013. 

Por el independiente Guillier, en 2017. Y 

por el frenteamplista Gabriel Boric en 2021. 

Fue una estrategia deliberada que el par- 

tido utilizó incluso en sus momentos de 

mayor éxito electoral. En las parlamenta- 
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rias de 1969 el Partido Comunista se con- 

virtió en el más grande de la izquierda con 

un 17% de los votos. Sin embargo, se con- 

tentó con levantar una candidatura simbó- 

lica, la del poeta Pablo Neruda, que bajó en 

beneficio del sempiterno postulante socia- 

lista Salvador Allende. 

Fue un veto implícito de un siglo. El Par- 

tido Comunista entendía que a una candi- 

datura con su bandera le sería difícil con- 

gregar amplias mayorías. 

La historia y el presente del PC chileno 

son singulares. Después del Radical, es el 

sobreviviente más antiguo de nuestra de- 

mocracia. Eligió diputados por primera vez 

en la época de la república parlamentaria, 

en 1921, aún bajo el nombre de Partido 

Obrero Socialista. Formó el Frente Popular, 

gobernó junto a los presidentes radicales y 

tenía ministros y 15 parlamentarios antes 

de ser ilegalizado y perseguido por Gonzá- 

lez Videla. 

Volvió a la legalidad para ser otra vez un 

actor fundamental. Sostuvo al gobierno de 

Allende, y tenía 25 diputados y 9 senado- 

res cuando la democracia chilena colapsó 

en 1973. 

Tras la persecución de la dictadura, la 
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oco antes de dejar su cargo 

la semana pasada, el co- 

mandante en jefe de la Ar- 

mada, almirante Juan An- 

drés de la Maza, cuestionó 

la extensión indefinida del 

estado de excepción cons- 

titucional en La Araucanía, que ya alcanza 

los cuatro años. Señaló que la infantería de 

marina ha estado desplegada prácticamen- 

te por todo este tiempo en la zona, y que 

ha significado un enorme desgaste para la 

institución. En el mundo político las reac- 

ciones fueron poco amigables: la medida 

es popular, y nadie quiere olitas en época 

electoral. La derecha siempre ha estado a 

favor de militarizar la zona todo lo posible, 

mientras que la izquierda detestaba la idea 

como oposición, pero le encanta como go- 

bierno. 

  

     

  

Como sea, la clase política está tranquila 

con la situación. Pero no debiera. El arreglo 

al que se ha llegado en la zona es precario y 

frustrante: se aplica sólo la suficiente fuer- 

za para evitar los titulares más escanda- 

losos en Santiago, poniendo a las Fuerzas 

Armadas en una situación entre impotente 

y absurda, que sin duda lleva a su desgaste 

físico y moral. La mayor parte del tiempo 

se va estacionados frente a parajes rurales 

atravesados por pájaros y moscas; acanto- 

nados en pueblos que casi siempre parecen 

postal, como Capitán Pastene; o cuidando 

casetas de peaje dominadas por el frío o 

el calor, congelándose o cocinándose en la 

parte posterior de un camión o dentro de 

un Mowag. El enemigo, por cierto, ronda 

todo el tiempo, pero rara vez se deja ver, y 

cuando lo hace ataca, quema y desaparece, 

profundizando la sensación de futilidad en 

lucha armada y la caída del muro, siguió 

participando en las elecciones. En 2009 

rompió el binominal gracias a un pacto por 

omisión con la Concertación, y en 2013 re- 

gresó por la puerta ancha, con ministros y 

una nutrida presencia parlamentaria. Ha 

sido pieza crucial de los gobiernos Bachelet 

y Boric, y hoy cuenta con doce diputados, 

dos senadores, y tres ministros en carteras 

claves. 

¿Qué pasaría si Jeannette Jara rompiera 

este veto de un siglo para convertir a una 

comunista, por primera vez en la historia, 

en la candidata de un amplio abanico de la 

izquierda, desde los liberales, el PPD y los 

radicales, pasando por los socialistas, hasta 

el PC y el Frente Amplio? 

Algunos han planteado que una candida- 

ta comunista sería inaceptable para ciertos 

sectores de la exConcertación. Esa es una 

patudez. Porque durante los últimos 16 

años, PPD y socialistas no han tenido pro- 

blema alguno en aceptar votos comunistas 

para ganar elecciones, desde ese pacto por 

omisión de 2009, y con compartir con el PC 

la coalición de gobierno en ocho de los últi- 

mos doce años. 

Pregunta distinta es si Jara es o no la me- 

jor candidata del oficialismo para enfrentar 

a la derecha. El análisis geográfico en solo 

una dimensión (izquierda versus derecha), 

plantea que una candidatura de Jara cubre 

mal el centro político, y por lo tanto abre es- 

pacio para Evelyn Matthei, o para candida- 

tos que apuesten a cubrir ese tramo, como 

Harold Mayne-Nicholls o Ximena Rincón. 

Una candidatura de Carolina Tohá ce- 

rraría ese flanco, pero en cambio dejaría 

espacio a la izquierda, donde ya precalienta 

el gobernador de Valparaíso, Rodrigo Mun- 

daca. 

Pero la política no es unidimensional. 

Jeannette Jara conecta con otros clivajes, 

como el de elitismo versus populismo. Su 

las tropas. Es difícil motivarse en base a he- 

chos teóricamente evitados. 

A todo esto se sama un factor todavía más 

preocupante, que acaba de levantar cabeza 

en el norte de Chile -donde se desbarató 

un grupo de narcomilitares-, pero que sin 

duda está presente también en la Macrozo- 

na Sur: la avidez del crimen organizado por 

infiltrarse en las fuerzas del orden, ya sea 

reclutando o sobornando a sus efectivos. 

Tal como explica Tom Wainwright en su li- 

bro Narconomics (Ebury, 2016), las bandas 

del crimen organizado se parecen mucho a 

cualquier empresa, y enfrentan problemas 

similares, siendo especialmente delicado el 

de seguridad, ya que operan por fuera del 

Estado. Luego, comprar favores estatales es 

la forma más barata y segura de operar, así 

como reclutar uniformados disciplinados y 

acostumbrados a actuar de manera eficaz 

en rígidas cadenas de mando es algo caído 

del cielo en comparación a la masa de pata- 

nes y rufianes que suelen ser la materia pri- 

ma del hampa. No olvidar que “Los Zetas”, 

uno de los carteles mexicanos más peligro- 

sos, nació de fuerzas militares de élite que 

pasaron a servir al Cartel del Golfo, para 

luego independizarse. 

Es peligroso, entonces, exponer por lar- 

go tiempo a fuerzas del orden con salarios 

mediocres y misiones decepcionantes al 
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historia como oriunda de la población El 

Cortijo de Conchalí contrasta con las de sus 

rivales en la primaria. Carolina Tohá es hija 

de un exministro del Interior y wunder- 

kind de la Concertación. Gonzalo Winter 

proviene del corazón de la élite. Y también 

con los contendores de primera vuelta: 

Evelyn Matthei, hija de un miembro de la 

Junta Militar, y José Antonio Kast, hermano 

de ministro, y tío de senador y de diputado. 

Esa diferencia le abre espacio a Jara. Tam- 

bién su carisma personal, y la gestión de 

políticas públicas valoradas por la ciudada- 

nía, como el sueldo mínimo, las 40 horas y 

la reforma previsional. 

Sus debilidades también son considera- 

bles, y no tienen que ver con su carnet de 

militante. Jara se ha mostrado hasta ahora 

como una candidata pobre en contenidos. 

Cuando debe salir de su zona de confort, 

el tema laboral, suele quedarse en genera- 

lidades y explicaciones vagas. No tiene un 

programa económico realista, su discurso 

en seguridad es frágil, y en materia interna- 

cional tampoco tiene respuestas más allá de 

descalificar las preguntas. 

¿Tiene techo una candidata comunista? 

Es difícil saberlo. Pero el mayor problema 

de una Jara candidata no sería el anticomu- 

nismo, sino el antioficialismo. Su principal 

rompecabezas será el mismo que tendrían 

que enfrentar Tohá, Winter o Mulet: cómo 

diablos lograr que una ciudadanía que ma- 

yoritariamente rechaza al gobierno, y que 

ha votado contra sus posturas en el ple- 

biscito de 2022, la elección de consejeros 

constitucionales de 2023 y las municipales 

y regionales de 2024, de pronto cambie ra- 

dicalmente de opinión y le dé al oficialismo 

la oportunidad de seguir al frente por cua- 

tro años más. 

Es un desafío gigantesco, una misión casi 

imposible, sea quien sea el candidato que 

celebre este domingo. 

contacto con maquinarias del crimen que 

mueven ingentes recursos. Tal como expli- 

ca Juan Pablo Luna en uno de los capítulos 

de su último libro ¿Democracia Muerta? 

(Ariel, 2024), se puede pasar rápido de 

un rol arbitral de las operaciones ilícitas a 

simplemente ser otro engranaje en su me- 

canismo. De hecho, es un problema para 

las Fuerzas Armadas incluso la exposición 

prolongada a empresas privadas lícitas, ya 

que muchas también tratarán de reclutar a 

sus efectivos. No sólo el crimen organizado 

tiene problemas de personal. 

Los políticos tienden a lavarse las manos 

una vez que encuentran un parche que pa- 

rece cubrir lo suficiente una herida. Pero 

el mensaje es que la herida puede ponerse 

purulenta bajo las condiciones actuales, y 

dañar instituciones irreemplazables. Hay 

que meterle más cabeza y recursos, enton- 

ces, a nuestra estrategia. En el norte se re- 

quiere mayor rotación de efectivos y uso de 

métodos impersonales de control fronterizo 

(zanjas, rejas, minas). Y en el sur, una visión 

más clara respecto a cómo sacar a la zona de 

la UTI, en vez de mantenerla estable en su 

gravedad. El informe de la Comisión para la 

Paz y el Entendimiento es un buen punto 

de partida. También las recomendaciones 

de Pablo Urquizar en Radiografía de la vio- 

lencia y el terrorismo en la MS (USS, 2024). 
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